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CABALLERO  l.o   .'   Díaz. 

IDEM  2  o   Aeana. 

Baturros,  convidadas,  convidados,  concurrentes  al  café 

y  devotas 


La  acción  en  Zaragoza. — Época  actual 


Las  decoraciones  de  esta  obra  han  sido  pintadas  por  el 
reputado  escenógrafo  D.  Luis  Muriel,  y  han  tenido  justo  y 
extraordinario  éxito. 


€alle  á  dos  términos.  En  el  costado  de  la  derecha  del  actor,  una  casa 
con  puarta  y  balcón  practicables.  A  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino, otra,  también  con  balcón  y  puerta  practicables.  En  el  balcón, 
macetas  con  flores.  Al  fondo  izquierda,  un  café  con  puerta  practi- 
cable, y  en  el  fondo  derecha,  un  gran  arco,  por  el  que  se  ve  la  igle- 
sia del  Pilar.  Es  de  noche.  A  la  derecha  del  fondo  y  detrás  del 
arco,  se  ve  la  trasera  de  un  coche,  (l) 


EL  SEÑOR  LUCID,  DON  CASIANO,  concurrentes  dentro  del  café,  una 
CANTAORA  y  luego  CORO  DE  DEVOTAS.  Después,  CABALLERO  1.° 

Al  levantarse  el  telón,  se  oye  dentro  del  café  al  Coro  de  concurrentes, 
y  luego  á  la  Cantaora.  Don  Casiano,  entusiasmado,  escucha  á  la  puer- 
ta del  café.  El  señor  Lucio,  durante  el  primer  tiempo  del  Coro,  hace 
que  el  coche  se  oculte  de  la  vista  del  público 


CUADRO 


PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


CORO  (Dentro  del  cafe.) 

Vaya  unos  jipíos 
que  se  trae  la  moza. 


(l)  El  coche  puede  ser  una  jardinera  pequeña  como  se  ha  pre 
sentado  eu  Madrid. 
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Olé,  por  las  hembras 
de  gracia  y  postín. 
No  hubo  una  flamenca 
nunca  en  Zaragoza, 
tan  zaragatera 
como  esta  gachí. 

CANTA  ORA  (Dentro,) 

Como  pide  el  pobre  ciego 
una  limosna  por  Dios, 
te  he  pedido  yo,  Remedios, 
un  poquitito  de  amor. 
Tú  dijiste:  «Dios  te  ampare 
pues  no  tengo  naa  que  dar, 
que  te  di  lo  que  tenía 
y  no  puedo  darte  más.» 

(Terminada  la  copla,  se  oye  el  ruido  del  baile  y  el  Coro 
acompaña  con  palmas.  En  el  Pilar  se  oye  la  campana 
.  que  toca  al  rosario.  El  Coro  de  Devotas  sale  por  distin- 
tos lados.) 

Devotas  (saliendo.) 

La  campana  al  rosario 

tocando  está, 
sin  perder  un  momento 

vamos  allá. 
Mi  sustento  diario 

es  la  oración, 
santo  y  puro  alimento 

que  manda  Dios. 

Con  contrición 

hacia  el  Pilar, 
en  busca  vamos  todas 

de  tan  rico  manjar. 

(Desaparecen  por  la  derecha  del  arco,  en  tanto  que  la 
campana  toca  al  rosario.  En  seguida  se  vuelve  á  oir  al 
Coro  de  concurrentes  que  toca  las  palmas  en  el  cafe.) 

Coro  Vaya  unos  jipíos,  etc.,  etc. 

Hablado 

CAS.  (A  la  puerta  del  café  , aplaudiendo.)  ¡Eso,  eSO  es 

cantar  y  bailar!  Vaya  unas  pataítas,  y  vaya 
un  cuerpo,  y  vaya. .  Mire  usted,  mire  usted, 
señor  Lucio. 


Lucio  Hombre  de  Dios,  ¿pa  qué  quiuste  que 
mire? 

Cas.  (Volviendo  á  mirar  al  café.)   A  ver  SÍ  lo  vuelve  á 

repetir...  No.  ¡Qué  lástima!...  ¿Usted  no  ha 
visto  lo  del  ventilador?...  ¡Ay,  qué  mujer! 
¡qué  mujer,  señor  Lucio! 

Lucio        Y  usté,  qué  pajarraco  verde,  señor  Casiano. 

Cas.  Yo  soy  admirador  del  género,  me  gustan 

todas,  y  esa  mujer...  esa  mujer  lleva  un  pre- 
sente de  indicativo,  capaz  de  poner  á  uno  en 
pretérito  imperfecto.  ¿Usted  no  ha  visto  su 
pie? 

Lucio        ¡Ni  quió! 

Cas.  Él  pie,  es  la  base  de  la  belleza  en  la  mujer, 

sí,  señor.  La  mujer  que  calza  un  treinta  y 
tres,  posee  todas  las  gracias  desconocidas. 
Tengo  yo  ahora  un  treinta  y  tres  á  la  mari- 
nera, que  me  río  yo  de  II  pescatore  diperlas. 

Lucio        No  me  hable  usted  en  latines. 

Cas.  La  conocí  en  el  Coso  hace  cuatro  días,  igno- 

ro su  nido,  pero  lo  sabré,  señor  Lucio,  por- 
que para  mí  un  treinta  y  tres,  es  el  botón 
eléctrico  colocado  á  la  entrada  de  mi  cora- 
zón. Llaman,  abro,  entran,  se  confunden  los 
cables  y  estalla. 

Lucio        ¡Rediez!  ¿Qué  es  lo  que  estalla? 

Cas.  ¡El  combustible! 

Lucio        ¿Y  pa  qué  abre? 

Cas.  Porque  tocan  el  botón.  ¿Uí-ted  no  entiende 

los  polos? 

Lucio  ¿Y  pa  qué  quió  yo  polos,  ni  timbres,  ni  ca- 
bles? Yo  tengo  á  mi  maña  que  vale  más  que 
too. 

Cas.  ¡Ay, -desgraciado!  Lo  mismo  decía  yo  cuan- 

do me  casé,  y  eso  que  lo  hice  enamorado, 
creyendo  poseer  un  treinta  y  tres. 

Lucio        ¿Doña  Leona? 

Cas.  Y  me  equivoqué,  porque  calza  más,  mucho 

más.  ¡Ay,  amigo  mío,  usted  está  todavía  en 
el  cubo  de  la  melaza!  Además,  según  me  ha 
dicho,  usted  se  casó  por  amor  con  Juana, 
pero  ella  se  unió  á  usted  por  agradecimien- 
to, porque  ya  había  querido  á  otro. 

Lucio        Sí,  al  ahijao  de  mi  hermano,  á  quien  yo  no 
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Cas. 

Lucio 

Cas. 


Lucio 


Cab.  1.° 

Lucio 
Cas. 

Lucio 


conocí,  ni  quió,  y  el  que  cuando  yo  vine  de 
Calatayud  hacía  un  año  que  ge  había  mar- 
chao  de  Zaragoza. 
Si  no  vamos  á  eso. 
¿Pues  aonde  vamos? 

A  que  usted  hizo  por  la  madre  de  Juana  lo 
que  pocos  hombres  hubieran  hecho.  Luego 
quedo  sola,  sin  amparo  de  nadie,  la  tendió 
usted  la  mano  y  ella  la  aceptó,  tal  vez  sacri- 
ficándose, y  eso  hay  que  tenerlo  en  cuenta, 
señor  Lucio. 

Miste,  señor  Casiano,  me  está  usted  dicien- 
do lo  que  nadie  me  ha  dicho  y  no  sé  como 
se  lo  aguanto. 

(Saliendo  y  buscando  á  Lucio  desde  del  arco.  )  Co- 
chero. 

Voy,  señorico. 

Adiós,  y  no  se  incomode  usted,  porque  todo 
es  una  broma. 

¡Ya,  ya!  No  está  usté  mal  pajáro.  (Desapa- 
rece por  el  arco  y  á  poco  se  oyen  las  colleras  y  el  ruido 
del  coche  que  se  aleja.) 


ESCENA  ÍI 

DON  CASIANO,  y  luego,  FILOMENA  que  sale  al  balcón  á  regar  las 

flores 


Cap. 


Fil. 

Cas 

F<l. 

Cas 

Fil. 
Cas 
Fjl. 


No  parece  que  le  ha  hecho  mucha  gracia,  y 
lo  siento,  porque  la  verdad  es  que  quiere 
tanto  á  su  mujer...  ¡Y  la  mía  sin  venir! 
Quedé  en  esperarla  aquí.  ¿Kh?  ¿No  es  aqué- 
lla? (Se  coloca  debajo  del  balcón  de  la  izquierda.)  No. 

Es  un  mozo  de  cordel  cargado  con  un  cofre. 

(Saliendo  al  balcón  con  una  regadera.)  Voy  á  regar 
las  flores.  (Riega  y  cae  el  agua.) 

¡Demonio!  ¿Qué  es  esto? 

¡Jesús! 

Bien  podían  tener  ojos.  ¡Pues  hombre,  vaya 
un  chaparrón!  Bonito  me  han  puesto. 
Don  Casis  no. 

¡Uy,  mi  andaluza!  ¿Con  que  ha  sido  usted...? 
Sí,  yo  he  sido  la  nube.  ¡Perdóneme  usted! 


—  y  - 


Cas.  Con  alma  y  vida. 

Fil.  Ha  sido  una  sorpresa  muy  agradable. 

Cas.  Más  lo  ha  sido  para  mí,  porque  no  sabía 

donde  vivía  usted  y  la  casualidad  me  ha  de- 
parado la  fortuna  de  saberlo.  (Y  mi  mujer, 
sin  parecer,  ¡qué  dicha!)  ¡Dios  mío!  (Mirando  á 

la  parte  abajo  del  balcón,  donde  Filo  tendrá  colocado 
un  pie.) 

Fil.  ¿Qué  es  eso? 

Cas.  Que  me  está  usted  enseñando  el  treinta  y 

tres.  ¡Ay,  qué  pie,  qué  pie! 

Fil.  Qué  malo  es  usted,  don  Casiano. 

Cas.  ¡No,  Filo,  por  Dios!  No  me  llame  usted  Ca- 

siano, porque  Casiano  es  muy  feo.  Llámeme 
usted  Casi.  Casi,  que  es  más  dulce  y  más 
breve.  ¿No  le  gusta  á  usted  más? 

Fil.  ¡Sí,  Casi. 

Cas.  Gracias,  Filo.  ¡Ah!  oiga  usted.  Necesito  ha- 

blar con  usted  á  solas.  Y  si  esta  noche  es 
posible... 

Fil.  ¡Ay,  nol  porque  nos  ha  convidado  la  señora 

Juana,  nuestra  vecina,  á  la  velada  que  da 
esta  noche  en  su  torre  el  señor  Nicanor. 

Cas.  ¿De  veras?  ¿Y  va  usted  á  ir? 

Fil.  Con  mi  tía. 

Cas.  ¡Oh,  felicidad  suprema!  ¡Oh,  placer  inmen- 

so! ¡Oh,  ventura  inesperada!  ¡Oh!...  (¡Demo- 
nio, mi  mujer!) 

Fil.  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  le  pasa? 

Cas.  ¡No,  nada!  (¡Respiro,  que  no  es!) 

Fil.  Bueno,  pues  hasta  luego,  que  es  tarde  y  aun 

tengo  que  vestirme. 

Cas.  ¿A  qué  hora  saldrán  ustedes?  (¡Tengo  una 

idea  soberbia!) 

Fil.  Dentro  de  una  hora. 

Cas.  ¡Magnífico! 

Fil.  ¡Adiós,  Casi! 

Cas.  ¡Eso,  eso!  ¡Casi,  Casi!  (Casi  me  gusta  más.) 

¡Adiós,  rica! 
FlL.  ¡Guasón!  (Se  retira  del  balcón.) 

Cas.  Nada.  Esto  es  hecho.  La  tengo  loquita  per- 

dida, y  esta  noche...  ¡Canastos!  Ahora  sí  que 
es  ella.  ¡Digo,  si  me  descuido  un  poco!  (saca 

un  periódico  y  se  pone  á  leerle,  al  revés,  al  lado  de  la 
puerta  del  café.) 
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ESCENA  III 

DON  CASIANO  y  DOÑA  LEONA,  por  la  izquierda 

LEONA         (Saliendo  y  acercándose  á  don  Casiano.)   Ya  esta- 
mos aquí  todos. 
Cas.  Hola,  ¿has  venido  ya?  Gracias  á  Dios. 

Leona        Estabas  leyendo,  ¿eh? 
Cas.  Ya  lo  has  visto. 

Leona  Sí,  y  estoy  viendo  que  lees  el  periódico  al 
revés.  ¡Casiano,  Casiano!  Eres  un  canalla. 

Cas.  Leona,  que  estamos  en  la  calle.  (¡Si  la  otra 

se  entera,  estoy  perdido!) 

Leona  Lo  que  hacías  era  mirar  á  esa  cantaora  fla- 
menca del  café. 

Cas.  ¿Yo? 

Leona       Casiano,  te  .has  propuesto  volverme  loca  y 

lo  conseguirás. 
Cas.  (¡Ay>  1)0  caerá  esa  breva!) 

Leona       Vamonos,  vámonos  á  casa,  porque  me  va  á 

dar  el  ataque. 

Cas.  ¿Si?  Pues  á  casa,  á  casa.  (¡A  ver  si  revien- 

tas!) 

Leona  Allí  te  lo  diré.  ¡Hombres!  ¡Hombres!  ¡Aire! 
¡  Aire! 

Cas.  (¡Dios  mío,  que  se  ahogue  de  una  vez!)  (van 

se  por  el  primer  término  derecha.) 


ESCENA  IV 

JUANA;  luego  JULIÁN,  y  á  poco  el  SEÑOR  NICANOR  por  el  café 

Música 

JUANA  (Saliendo  por  el  arco,  muy  agitada,  sin  dejar  de  mirar 

por  todos  lados.) 

¡Julián  aquí,  supremo  DioM 
¡Julián  aquí,  no  hay  duda  ya! 
JPor  dicha  mía  no  me  vió 
y  salir  pude  del  Pilar. 
Entre  las  sombras  le  vi  yo 
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v  de  su  vista  me  aparté 
pero  la  mía  se  nubló, 

palidecí 

pobre  de  mí, 
y  un  miedo  tal  me  acometió 

que  me  creí 

morir  allí. 
Por  mi  fortuna  aquel  pavor 
gracias  al  cielo,  pronto  deseché. 
La  capilla  abandoné, 
y  en  la  calle  al  fin  me  vi 
sin  que  aquella  sombra 
que  en  la  iglesia  estaba 
fuera  tras  de  mí. 

¿Qué  es  lo  que  busca,  santo  Dios? 
¿Cómo  se  encuentra  aquí  Julián? 
¡NTo  sé  por  qué  mi  corazón 
de  nuevo  late  con  afán! 

El  fué  mi  alegría, 

mi  constante  anhelo; 

él,  al  alma  mía 

hizo  ver  un  cielo 

de  eternal  pasión. 

Pero  tal  ventura 

cruzó  corno  un  sueño, 

y  hoy  fuera  locura, 

pues  tiene  otro  dueño 

ya  mi  corazón. 
De  aquellos  días  felices 
de  dulce  amor  y  esperanzas, 
no  queda  más  que  el  recuerdo, 
porque  ese  vive  en  el  alma. 
¡Injusta  ley  que  la  dicha  mata! 

Pobre  del  que  amante 
su  rigor  acata 

y  es  fiel  y  constante. 
Ley  impía 
qué  el  corazón  hace  así  pedazos 

cuando  la  alegría 

le  tiende  sus  brazos. 
Matar  es  fuerza  la  pasión 
para  cumplir  con  el  deber, 
aunque  al  amante  corazón 
se  le  condene  al  padecer. 
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Nunca  pongas  en  los  ojos 
lo  que  tú  en  el  pecho  guardes, 
para  que  no  puedan  verse 
tus  traiciones  y  maldades 

Tiene  razón, 
pobre  infeliz, 
lo  que  eea  copla 
quiere  decir. 
La  dicha  y  el  placer, 
murieron  para  mí. 
La  copla  dice  bien, 
hay  que  fingir. 
¡Siempre  en  mis  ojos  el  placer  verán! 
¡Dentro  del  alma,  el  dolor  no  más! 

(Terminado  el  número,  Juana  va  á  entrar  en  su  casa  y 
Julián  sale  por  el  arco  del  foro  y  la  detiene.) 


Hablado 


JuL. 


(Saliendo.) 

¡Juana! 


Juana 


Jul. 

Juana 

Jul. 


Juana 


Jul. 


Juana 


Jul. 


Nic. 


por  Dios,  tus  ojos  y  deja 
que  como  ayer,  vida  mía, 
á  mirarme  en  ellos  vuelva. 

(Desde  la  puerta  del  café.). 

(¡Un  hombre  hablando  con  Juana! 
¿Serán  ciertas  mis  sospechas? 
¿Mas  qué  veo?  ¡Si  es  Julián! 
¿Pues  cuándo  ha  llegao?) 
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Juana 


Jul. 


Nic. 
Jul. 
Juana 

Jul. 
Juana 


Jul. 

Juana 
Jul. 


Juana 


Jul. 

Juana 

Jul. 

Juana 

Jul. 

Juana 
Jul. 


(a  Julián.)  Contesta. 
¿Cuántas  veces  me  escribiste 
en  los  cinco  años?  ¿Qué  pruebas 
me  diste  de  tu  cariño? 
¿Qué  hiciste  para  que  viera 
que  eras  rendido  y  constante, 
que  eran  firmes  tus  promesas? 
Escribirme  en  los  primeros 
meses,  unas  cuantas  letras, 
después,  silencio  profundo, 
y  hoy,  ni  el  recuerdo  te  queda 
de  aquellas  horas  que  hacían 
tan  feliz  nuestra  existencia. 
¡Adiós! 

¿Pero  así  te  vas? 
¿De  esa  manera  me  dejas 
cuando  más  ciego  que  nunca 
vengo  á  cumplir  mis  promesas 
y  á  ser  tuyo  para  siempre? 
(¡Miren  el  mocetel) 

Espera. 
¡Pudiera  vernos  alguno 
y  no  está  bien  que  nos  veanl 
¿Temes  algo? 

Nada  temo. 
(¡Si  encontrara  la  manera 
de  decirle...) 

Pues  entonces, 
¿qué  importa  que  alguien  nos  vea? 
(¡No  me  atrevo!) 

Eso  es  que  tienes 
otio  amante  y  mi  presencia 
temes  que  al  otro  disguste. 
¿Yo  un  amante?  Mira,  deja 
que  en  paz  siga  mi  camino 
y  vete. 

¿Así  me  desprecias? 
¡Eso  no! 

Entraré  en  tu  casa. 
¡Imposible! 

Sal  siquiera 

al  balcón. 

¡Jamás! 

Corriente. 
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Pues  no  hay  quien  de  aquí  me  mueva 

como  no  esté  convencido 

que  son  falsas  mis  sospechas.  . 
Juana        (¡Que  haré,  Dios  mío!)  Pues  bien, 

si  tú  que  hablemos  deseas, 

vete  á  las  once  á  la  Torre 

de  tu  padrino,  que  en  ella 

se  da  esta  noche  una  especie 

de  velada  ó  lo  que  sea 

y  allí  hablaremos. 
Jul.  ¡Conforme! 

Allí  estaré,  nada  temas. 

Adiós. 
Juana  Adiós. 
Jul.  Mas... 
Juana  ¡Silencio! 
Jul.  (Algo  ese  misterio  encierra.) 

(Vase  por  el  arco.) 

Juana        Sí.  Esta  noche  sin  remedio 
es  necesario  que  sepa 
la  verdad;  que  ames  que  todo 
mi  tranquilidad  es  fuerza 
y  la  del  hombre  que  amante 
me  dió  su  nombre  en  la  iglesia. 

(Entra  en  la  casa  de  la  derecha.) 
NlC.  (Saliendo.) 

¿Conque  otra  vez  á  las  mismas 
vuelve  la  tierna  pareja? 
.No,  pues  que  tengan  cuidao 
porque  conmigo  no  juegan. 

ESCENA  V 

EL  SEÑOH  NICANOR  y  DON  CASIANO 


CAS.  (Que  sale  muy  contento,  cantando  el  «Morrongo»  por 

el  primer  término  derecha.) 

¡Ay  morrongo,  morrongo!... 
Nic.  ¡Calla!  Qué  contento  vienes. 

Cas.  ¡El  caso  no  es  para  menos,  chico! 

Nic.  ¿Se  ha  muerto  tu  mujer? 

Cas.  Por  desgracia,  no.  Pero  la  ha  dado  un  ata- 


que horroroso  de  nervios  y  ha  tenido  que 
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meterse  en  la  cama  muy  mala,  muy  malita. 
Excuso  decirte  qua  este  ataque,  para  mí,  es 
el  premio  gordo  de  la  lotería,  porque  me 
deja  en  libertad  toda  la  noche.  La  noche 
entera,  querido  Nicanor.  Tú  no  sabes  lo  que 
es  una  noche  de  aventuras  amorosas.  Tú  eres 
un  solterón  empedernido  y  acartonado  y  no 
comprendes  estas  delicias,  á  espaldas  de  la 
mujer  con  quien  uno  vive  á  todas  horas. 

Nic.  ¿De  modo  que  no  va  á  la  velada? 

Cas*.  ¡No,  y  ese  es  mi  placer  y  mi  alegría!  Yo  la 

he  prometido  que  para  cumplir  con  vosotros 
estaré  un  ratito  nada  más  en  la  Torre  y  me 
„  volveré  en  seguida.  Pero  ese  ratito...  ese  ra- 

tito será  todo  lo  largo  que  yo  quiera.  Allí 
está,  allí  mora  el  ángel  de  mis  pensamien- 
tos. (Pasando  á  la  izquierda.  Se  oyen  dentro  collares 
y  el  coche  que  se  acerca.) 

Nic.  Vamos,  á  ti  te  falta  un  tcrnillo. 

ESCENA  VI 

DICHOS.  El  SEÑOR  LUCIO  por  la  derecha  del  arco 

¡Eh,  Clavellin  a,  a  trásl 
Ahí  tienes  á  Lucio. 

(Dentro.)  Tú,  tnaño,  echa  un  ojo  al  coche. 
Hola,  hermano,  (sale  Lucio.) 
Adiós,  cosechero. 
Bien  venido,  hombre  feliz. 
¡Entoavía  aquí,  señor...  pájaro!  Y  doña  Leo- 
na, ¿cómo  sigue? 

Mal.  Está  con  e)  ataque,  á  Dios  gracias. 
¡Já,  já,  já!  (m  señor  Nicanor)  ¿Y  mi  maña,  ha 
vuelto  del  rosario? 
En  casa  la  tiés. 

El  hombre  sigue  tan  enamorado  de  ella 
como  el  primer  día. 

Lo  mismo  estamos  ella  y  ó  que  la  víspera 
de  cásanos.  Es  decir,  ella  no  está  lo  mismo 
que  la  víspera,  porque...  está  más  rolliza  y 
más  hermosota  que  entonces  y  enamoráa 
de  mí,  lo  mismo  que  ó  de  ella,  aunque  usté 


Lucio 

Cas. 

Lucio 

Nic. 

Lucio 

Cas. 

Lucio 

Cas. 
Lucio 

Nic. 
Cas. 

Lucio 
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no  lo  crea.  Esa  mujer  pa  mí,  señor  Casiano, 
se  lo  repito,  es  mi  providencia,  mi  ángel  de 
la  guarda.  Es.,  ¿qué  iré  ó?  Más  que  la  Vir- 
gencica  del  Pilar,  por  la  que  no  hay  un  ara- 
gonés que  no  dé  la  vida  si  es  necesario.  ¿No 
digo  bien,  hermano? 

NlC.  Sí.  (Con  frialdad.) 

Lucio  Yo  no  tengo  tanto  dinero  como  éste,  porque 
este  ha  sabio  manéjalo  mejor  qne  ó,  pero  lo 
poquico  que  hei  ganao,  ha  sío  por  ella  y  pa 
ella.  Con  mi  coche,  sin  depender  de  naide, 
porque  es  mío,  me  las  arreglo  como  puedo; 
cumplo  con  el  servicio  público  y  me  gano 
las  perras. 

Nic.  Oye,  supongo  que  dejarás  pronto  el  coche. 

Lucio  Hasta  las  once  estoy  en  el  punto.  En  segui- 
da encierro,  y  como  la  cochera  está  al  lao 
de  tu  Torre,  me  zampo  en  ella  y  á  pasar  la 
velada  de  San  Juan,  al  lao  de  mi  mujercica 
y  rodeao  de  toos  los  buenos  amigos.  ¡ 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JUANA,  en  el  balcón  de  la  casa  de  la  derecha 

Juana        ¿Hola,  eres  tú,  Lucio? 

Lucio        Sí,  rosica  de  Mayo,  yo  soy.  ¡Ay,  místela, 

místela,  don  Casiano,  qué  hermosota  está! 
Cas.  Verdá  que  sí. 

Lucio        Tú,  chiquia,  no  saques  los  pies  por  los  hie- 
rros, porque  si  los  ve  el  amigo... 

CAS.  ¿Calza  el  treinta  y  tres?  (Acercándose  á  mirar  al 

.  balcón.) 

Lucio        ¿Pa  qué  quié  sábelo? 
Cas.  ¿Hola,  es  usted  celoso? 

Lucio  ¿Yo? 

Juana        Vaya,  miren  ustedes  que  me  meto  dentro. 

Cas.  No.  Yo  les  dejo  porque  tengo  que  hacer. 

Señora  Juana,  hasta  luego. 

Juana        Hasta  después,  don  Casiano. 

Cas.  Adiós,  hermanos  felices.  Ahora  busco  el  or- 

feón de  Melquíades  y  vengo  á  dar  serenata 
á  mi  Filo.  Y  mi  mujer  en  la  camita,  sin  sos- 
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pechar  nada.  Esta  noche  va  á  ser  la  noche 

más  feliz  de  mi  vida.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Nic.  (a  Juana.)  Tú,  arréglate,  y  mientras  entraré 

en  el  café  á  ver  si  han  llevao  ya  la  vajilla  á 
la  Torre. 

Juana        Pronto  estoy,  adiós. 

Lucio  Adiós,  lucerico  de  la  mañana.  Espera,  que 
se  me  olvidaba  (ai  señor  Nicanor.)  Vuélvete  de 

espaldas.  (En  seguida  se  dirige  á  Juana.  El  señor 
Nicanor  se  vuelve  de  espaldas.) 

Nic.  ¡Será  calabaza! 

LUCIO  ¡Toma!  (Le  tira  un  beso.) 

JUANA  ¡Zalamero!  (Le  dice  adiós  con  la  mano  y  se  retira 

del  balcón.  El  señor  Lucio  se  queda  contemplándola.  El 
señor  Nicanor  se  acerca  á  él  y  le  toca  en  el  hombro.) 

Nic.  ¡Eh,  tú,  basta  de  babeo  y  escucha. 

Lucio  Nicanor,  no  puedo  remedíalo.  La  quió  mu- 
cho, ya  lo  sabes. 

Nic.  Sí.  Si  tóo  eso  está  bien.  Pero  ahora  que  na- 

die nos  oye,  te  diré  una  cosa.  Bueno  es  que- 
rer. Bueno  es  mirar  por  la  hacienda,  pero  no 
hay  que  dejar  ála  mujer  tantas  horas  sola, 
porque  es  joven  y  porque  el  aburrimiento 
en  ellas  es  muy  malo. 

Lucio  ¡Ridiéz!  ¿Por  qué  me  ices  eso?  ¿Es  que  pasa 
algo?  ¿Se  aburre  mi  Juana  é  mí?  ¿Ya  no  me 
quié? 

Nic.  No  es  eso,  bruto,  no  es  eso. 

Lucio        ¡Otra!  ¿Pues  por  qué  me  lo  ices? 

Nic.  ¡Otra!  Porque  tengo  más  esperencia  que  tú, 

y  porque  soy  tu  hermano  y  porque  quió 
date  este  consejo  pa  en  el  día  de  mañana... 

SÍ  te  hiciá  falta.  (Vase  por  el  café.  El  señor  Lucio 
se  queda  pensativo.) 


ESCENA  VIII 

El  SEÑOR  LUCIO,  luego  el  CABALLERO  2.°  por  el  café 

Lucio        ¡Dejala  sola!  ¿/^burrise?  ¿Y  sería  posible  que 
mi  Juana  se  cansara  de  mí?...  ¡Oh!...  ¡Si  así 

fuese!...  ¡Juana!  (En  un  arranque  de  cólera  se  diri- 

2 
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ge  á  la  casa,  pero  de  pronto  se  detiene,  y  después  de  un 
instante  de  reflexión,  dice:)   ¡Qué!  jNo!  ¡Ridiezl 

¿Pa  qué  dudar  de  ese  ángel?  ¡Ni  pensalo  si- 
quiera, porque  sería  oféndela!...  Mi  mujer- 
cica  me  quié  y  me  querrá  siempre. 

Cab.  2o  (saiiedo  del  café.)  Vuelvo  en  seguida,  monina. 
¡Cochero! 

Lucio  ¡Señorico! 

Cab.  2.°      Verónica,  diez  y  siete.  Pero  de  prisita. 

Lucio  En  seguida.  (Me  parece  que  esta  es  la  últi- 
ma Carrera.)  (Desaparecen  por  el  arco  y  se  oye  el 
ruido  del  coche.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  JESUSA  y  FILOMENA  por  ia  casa  de  la  izquierda;  luego 
DOÑA  LEONA  por  el  primer' término  derecha,  y  á  poco  JUANA 


Fil.  Vamos,  tía,  que  es  tarde  y  la  Torre  no  está 

cerca. 

Jes.  Espérate  que  eche  la  llave. 

Fil.  ¡Qué  milagro  que  no  está  por  aquí  don  Ca- 

siano! (Vanse  por  la  izquirda.) 

Leona  (saliendo.)  ¡Como  que  yo  me  iba  á  quedar  en 
casa!  ¡No  en  mis  días!  ¿El  va  á  la  Torre? 
¡Pues  yo  también  aunque  me  esté  murien- 
do! Si  Juana  no  se  ha  ido  todavía,  me  iré 

COn  ella.  (Llama  á  la  puerta  de  la  casa  de  Juana.) 

No  se  espera  él  esta  sorpresa. 

Juana        ¿Quién?  (Dentro.) 

Leona        Yo,  Juanita. 

Juana        Doña  Leona,  salgo  en  seguida. 

Leona  ¡Cómo  me  voy  á  recrear  en  la  cara  que  pon- 
ga ese  infiel  al  encontrarme  delante! 

JUANA  (Abriendo.)  Pase  Usted.  (Entra  doña  Leona  y  se  cie- 

rra la  puerta.) 
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ESCENA  X 

DON  CASIANO,  CORO  DE  ARAGONESES  con  varas;  luego  DOÑA 
LEONA,  JUANA,  el  SEÑOR  NICANOR  y  á  poco  JULIÁN.  Los  que 
■componen  la  ronda  y  don  Casiano  á  la  cabeza,  durante  el  ritornelo 
hacen  una  evolución,  llevando  las  varas  al  hombro  y  quedando  en 
el  centro,  frente  al  público 

Música 

Ya  estaraos,  amigos, 
frente  de  la  casa 
donde  es  necesario 
dar  la  serenata. 
Vuelta  hacia  la  izquierda 
y  mucha  atención 
que  cuando  me  toque 
cantar  las  coplicas 
'    ya  veréis,  matracos, 
qué  majicas  son. 
¡Si  será  simplón! 

(Todos  dan  un  salto  y  se  vuelven  á  la  izquierda.  Todos 
imitan  las  guitarras  con  las  varas.) 

I 

Cas.  Asómate  al  balconcico, 

carica  de  clavellina, 
v  escucha  del  guitarrico 
la  dulce  y  alegre  voz. 
Pa  tú  que  los  corazones 
destrozas  con  tus  miradas, 
pa  tú  son  estas  canciones, 
pa  tú  solamente  son. 

LEONA  (Asomándose  al  balcón  de  la  casa  de  Juana.) 

Ese  que  ha  cantado, 
sí  yo  mal  no  he  oído, 
no  me  cabe  duda 
que  es  mi  Casianito. 


Cas. 


C  JRO 
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Cas  .  (viendo  á  Leona  en  el  balcón  de  la  casa  de  Juana  y  di- 

ciendo bajo  al  Coro:) 

(¿Qué  es  lo  que  estoy  viendo? 

¡Mi  Leona,  allíl 

Vuelta  á  la  derecha 

para  la  otra  copla, 

pues  la  serenata 

ahora  es  para  aquí.) 

CORO  (Dando  un  salto  y  volviéndose  á  la  derecha^/ 

¡Vaya  un  zarramplín! 


ai 


CAS.  (a  Leona.) 

Sabía  que  al  balconcico 
bien  pronto  te  asomarías, 
que  entrar  te  vi  callandito 
f-in  verme.siquiera  tú. 
Pa  tú  es  esta  serenata, 
pa  tú  son  estas  coplieas. 
(Meter  intentó  la  pata, 
mas  yo  no  soy  un  mambrú.j 
Mírame,  lucero, 
porque  son  tus  ojos 

(volviéndose  al  otro  lado  y  aparte.) 

(como  lamparillas 
que  muriendo  están.) 
Coro  ¡Y  esa  es  la  verdad! 

(A sí  que  termina  el  número,  doña  Leona  desaparece  del 
balcón.) 


Hablado 


Cas.  (a  los  baturros.) 

Muy  bien.  Yo  veré  á  Melquíades, 
proseguid  vuestra  rondalla 

y  gracias.  (Vanse  los  de  la  ronda.) 

Me  la  ha  jugado 
de  una  manera  villana. 
Mas  le  juro  que  la  broma 
ha  de  costarle  muy  cara. 
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LEONA  (Saliendo  con  Juana.) 

Aquí  estamos  todos. 
Cas.  ¡Ya! 

(¡Maldita  sea  tu  estampa!) 
NlC.    ,         (Que  sale  del  Café.) 

Cierra  bien  y  andando,  (a  Juana.) 

LíEONA  (a  don  Casiano  con  gran  pasión.) 

El  brazo 

y  vamos  á  la  velada. 
Cas.  ¿Estás  mejor?  (con  guasa) 

(Julián  aparece  en  el  arco  y  se  oculta  ) 

Leona  Sí. 

Cas.  (¡Lo  siento!) 

IjEONA  (Abrazándole.) 

Gracias,  gracias,  muchas  gracias 
por  tu  agradable  sorpresa. 
Cas.  Bueno,  mujer,  pero  calla, 

(si  la  otra  lo  ve,  el  disloque, 
menuda  es  la  que  se  arma.) 

NlC.  (A  Juana.) 

¡Cógete  tú  de  mi  brazo! 

Leona       ¿Pero  es  que  vamos  á  pata? 

Nic.  No,  que  nos  espera  el  obnibus. 

Mírele  usted  donde  se  halla 
con  Francho  y  tona  los  amigos. 

Cas.  (¡Qué  delicia,  si  volcara!) 

Nic.  Andando. 

(Marchando  del  brazo  de  Juana  por  la  izquierda.) 

Cas.  (¡Señor,  que  vuelque, 

para  que  se  rompa  el  alma!) 

(Vanse  del  brazo.) 
JUL .  (Saliendo.) 

Del  brazo  los  dos.  El  es 
el  amante  de  la  ingrata, 
no  me  cabe  duda  alguna. 
Suben  al  coche,  se  marchan. 
Yo  necesito  esta  noche 
hablar  con  ella  sin  falta 
y  decidir  ]o  que  sea: 
ó  su  amor  ó  mi  venganza. 
Estoy  decidido. á  todo. 
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ESCENA  XI 

EL  SEÑOR  LUCIO  en  el  pescante  del  coche,   que  retrocede  por  et 
arco  hasta  verse  la  portezuela  y  baja  de  él.  Abre  y  sale  el  CA- 
BALLERO 2.° 


Lucio        Ya  llegamos. 

Cab.  2.o  Toma  y  gracias. 

(Le  paga  y  entra  en  el  Café.) 

Lucio        Estimando,  señorico. 

Mi  gente  según  las  trazas 

ya  se  ha  marchao.  Yo,  lo  mismo. 

Vamos.. v  que  no  se  me  aparta 

la  idea  ni  un  solo  instante, 

de  que  un  día  pueda  Juana 

cansarse  de  mi  cariño. 

¿Tendrá  un  amante  la  ingrata? 
Jul.  ¡Sí!  No  espero  más.  ¿Qué  veo? 

la  fortuna  me  depara 

ese  coche. 

(Se  dirige  al  coche  y  el  señor  Lucio  le  detiene.) 

Lucio  No  pué  ser. 

La  jaca  se  ha  puesto  mala 

y  voy  á  encerrar. 
Jul.  ¿Y  cómo 

voy  yo  á  Torrero?  ¡Malhaya! 
Lucio        Ah,  ¿pero  va  usté  á  Torrero? 

Entonces  no  hei  dicho  nada. 

Monte  usté.  Precisamente 

me  pilla  cerca  de  casa. 
Jul.  Pero  á  escape  que  me  espeian 

y  ya  estoy  naciendo  falta,  (sube  ai  coche.) 
Lucio        ¿Su  novia  sin  duda? 
Jul.  ¡Puede! 
Lucio        Pues  pronto  va  usté  á  abrázala. 
Jul.  Te  daré  buena  propina. 

Lucio        Y  á  más  su  novia  las  gracias, 

porque  dentro  de  mi  coche 

llevo  al  dueño  de  su  alma. 

(Se  sube  al  pescante  y  desaparece  con  el  coche.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  de  la  Torre  del  señor  Nicanor,  en  Torrero.  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  un  cenador  practicable,  cubierto  de  enredade- 
ras y  con  la  puerta,  que  ha  de  ser  bastante  ancha,  frente  al  pú- 
blico. Entre  el  cenador  y  el  bastidor  habrá  un  paso.  En  el  costa- 
do de  la  derecha  del  cenador  un  pequeño  calado  por  el  que  se 
pueda  meter  un  brazo  En  segundo  término  derecha,  la  casa  por 
cuyos  cristales  se  vea  las  luces  que  hay  dentro.  Tres  escalones 
dan  acceso  á  la  casa.  Al  fondo,  el  río  Huerva  y  á  lo  lejos  se  ve 
la  ciudad  de  Zaragoza  iluminada.  La  luna  refleja  en  el  río. 

ESCENA  XÍI 

DOÑA  JESUSA,  FILOMENA,  DON    CASIANO,  FR ANCHO   y  CORO 
GENERAL  de  convidados 

Música 

(a  la  mutación  salen  todos  por  la  izquierda.) 
CORO  (Saliendo.) 

En  esta  glorieta 

mejor  se  estará, 

pero  deseamos 

que  vuelva  á  cantar. 

Que  tiene  usted  gracia. 

Lo  hace  usted  muy  bien, 

y  todos  queremos 

oiría  otra  vez. 
Fil.  (a  don  Casiano.) 

¿Quiere  usted  que  lo  repita? 
Cas.  ¡Porque  no,  claro  que  éíI 

Pero  por  la  Pilarica 
no  se  mueva  usted  así. 

F/L .  (Con  coquetería.) 

¿No  le  gusta? 
Cas  .  Ya  lo  creo. 

Mas  peligra  mi  salud. 
(Como  venga  mi  costilla 
va  á  ser  esto  un  Port- Artur.) 
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Fil  .  En  un  aduar  de  gitanos 

vi  una  tarde  á  un  gitanillo 
y  desde  aquel  mismo  instante 
solo  pienso  en  mi  chiquillo. 
Tiene  los  ojos  de  fuego, 
las  melenas  de  un  león, 
y.  para  mí  solamente 
de  manteca  el  corazón. 

Ven,  chiquillo, 

retrechero, 

tú  verás  si  de  veras 

te  quiero. 

Ven,  serrano, 

cerquita  de  mí, 

que  ya  sabes 

que  soy  para  tí. 
Todos  Ven,  serrano,  etc. 

(Filomena  baila  y  todos  la  acompañan  con  palmas.) 

Hablado 

Unos  ¡Bravo!  ¡bravo! 

Otros  ¡Muy  bien!  (Aplaudiendo.) 

Fran.  ¡Mu  bien  por  la  andalucica! 

Cas  (¡Esta  chiquilla  me  disloca!)  ¿Está  usted 

Cansada?  (A  Filomena,  que  se  habrá  sentado  en  el 
cenador.) 

Fil.  Un  poco. 

Fr.'N.  Ahora,  mientras  llega  el  señor  Lucio  y  pa 
hacer  ganillas  de  cenar,  á  dar  una  vuelta^o 
el  jardín,  ¿eh,  señoricos? 

ÜNOS  ¡Muy  bien  dicho!  (Se  van  marchando  por  parejas.) 

Fran.  (Cogiendo  del  brazo  á  doña  Jesusa.)  Yo,  del  braza- 

lete de  esta  señora. 

Jes.  Con  mucho  gusto.  ¿Vamos,  niña? 

Fil.  No,  tía.  Prefiero  descansar  un  rato  en  este 

cenador,  que  está  muy  fresquito. 

Cas  ¡Bueno,  que  se  quede  sola! 

Jes.  Pues,  adiós  y...  cuidadito.  ¿Vamos,  don  Ca- 

siano? 

Cas.  Sí,  vayan  ustedes  delante,  (vanse.) 
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ESCENA  XIII 

FILOMENA  en  el  cenador  y  DON  CASIANO  en  el  jardín 


Fil.  No  tengo  ganas  de  dar  vueltas.  Me  encuen- 

tro mejor  así. 

Cas.  (Mirando  á  la  casa.)  Allí  está  Nicanor  con  mi 

Leona  charlando  amigablemente,  y  entre 
tanto  yo...  ¡A y,  Casiano,  Casianito!...  ¡Las 
puertas  de  la  felicidad  están  abiertas!  Pues 
adentro  y  ya  veremos  cómo  salimos.  (Baja  de 

puntillas  hasta  el  cenador  y  mira  por  entre  las  enreda- 
deras.) ¡Sólita!  ¡Lo  que  saben  las  mujeres! 
¿Eh?...  (Da  un  salto  y  sube  al  foro.)   ¡No!  ¡Creí 

que  venía  mi  Leona! 
Fil.  ¡A  que  me  duermo! 


Música 


Cas. 

FiL. 

Cas. 
Fil. 
Cas. 
Fil. 
Cas. 
Fil. 


Cas. 
Fil. 
Cas. 
Fil. 
Cas. 
Fil. 
Cas. 
Fil. 


(Bajando  y  acercándose  al  cenador.) 

¡Filomena! 
¿Quién  me  lbma? 
¡Tu  doncel! 
¡Qué  fino  está! 
¡Quien  te  adora! 
¡No  lo  creo! 
¡Lo  has  de  ver! 
¡Ese  es  mi  afán! 

(Sube  al  foro  á  mirar  ñ  viene  alguien  y  baja  cómica 
mente.) 

¡Filomena! 
¡Casianito! 
pal  por  Dios! 
¡No  es  menester! 
¡Yo  entro  entonces! 
¡Eso  nunca! 
¿Por  qué  no? 
¡Nos  pueden  ver! 
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Casiano 

Pues  escucha,  cielito, 
pero  cerca  de  mí; 
te  diré  muy  bajito 
lo  que  siento  por  tí. 


Filomena 

Ya  estoy,  mi  Casianito, 
muy  cerquita  de  tí. 
Con  que  dime  bajito 
lo  que  sientes  por  mí. 


Cas.  Como  el  amor  es  tirano, 

más  no  resisto,  monona. 
(Menudas  tortas  me  gano 
conco  venga  mi  Leona.) 
No  seas  tan  inhumana. 
Calma,  por  Dio?,  esta  pena, 
y  tú  verás,  mi  serrana, 
esta  noche  cosa  buena. 


Saca  la  manita, 

sácala  un  poquito, 

y  en  ella,  vidita, 

te  daré  un  besito. 

Pero  no  la  saques, 

aun  no  me  la  des, 

porque  alguien  se  acerca 

y  no  sé  quien  es. 
(Sube  á  mirar  al  foro  quéin  viene  y  vuelve  á  bajar  có- 
micamente.) 

No  hagas  caso,  rica, 
que  no  viene  nadie. 
1  Todo,  por  lo  visto, 

fué  mera  ilusión. 
Habla  sin  cuidado 
y  ve  la  impaciencia 
con  que  espero,  hermosa, 
tu  contestación. 


Fil.  Si  tú  eres  tierno  y  meloso, 

no  será  mi  amor  escaso, 
mas  tienes  que  ser  mi  esposo, 
pues  si  no,  no  te  hago  caso. 
Si  tú  me  amas  con  exceso 
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y  es  un  amor  que  no  pasa, 
á  ser  va,  dulce  embeleso, 
un  paraíso  nuestra  casa. 

Cas.  ¡lUca! 

Fil.  ¡Rico! 

Cas  ¡Cielo! 

Fil.  ¡Dulce  bienl 

Cas.  ¡Mi  amor! 

J  (Aparte.) 

Los  dos  >        -^j^  j  ya  el  anzuelo 
por  fin  se  tragó. 

Hablado 


Fil.  Pero  qué  malo  es  usted,  Casi,  (caliendo  del  ce- 

nador.) 

Cas.  ¡Usted,  en  cambio  es  la  criatura  más  divina 

de  la  tierra! 
Fil.  No  tanto  Usted  exagera. 

Cas  ¿Que  exagero?  ¡Ay,  Filo,  Filo!  ¡Qué  sueño  el 

de  anoche!  ¡No  puede  usted  figurarse  loque 

me  hizo  sufrir! 
Fil.  ¿Qué  soñó?  A  ver... 

Cas  ¡La  cosa  más  original!...  ¡Un  naufragio! 

Fil.  ¡Jesús! 

Cas.  (Mira  á  la  escena  por  si  viene  alguien  y  la  dice  con 


misterio  y  muy  bajo.)  Ibamos  huyendo  por  el 
Océano.  El  huracán  hacía  balancear  el  bar- 
co como  un  débil  cascaren  de  huevo.  De 
pronto  un  relámpago  iluminó  el  espacio. 
Ufted  me  miró  como  queriendo  decir:  «¡Ya 
truena!»  De  repente  una  ola  formidable  nos 
envolvió.  Se  oyeron  dos  gritos...  Un  momen- 
to de  silencio...  Después  la  cogí  á  usted 

fuertemente...  (La  abraza.) 

Fil.  ¿Qué  hace  usted ? 

Cas.  (Muy  bajo  y  sin  soltarla.)  Silencio,  por  Dios... 

¡Estoy  soñando!  No  me  despierte  usted.  No 
me  despierte...  porque  voy  á  perder  el  hilo... 
de  mis  recuerdos.  La  corriente  era  espanto- 
sa, el  empuje  de  las  olas  tremendo,  y  no  tu- 
vimos más  remedio  que  dejarnos  llevar... 

llevar  á  SU   merced...  (Balanceándose  abrazados. ) 
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Fil.  Pero  su...  merced...  se  las  trae...  se  las  trae... 

(siguiéndole  con  la  acción  y  separándole.) 

Cas.  ¡Es  la  corriente!  (volviéndola  á  coger.)  Nos  aho- 

gábamos por  momentos.  En  esto,  sonó  un 

disparo.  ¿Qué?  (Volviéndose  á  mirar  al  jardín.) 

¡Espere  usted,  espere  usted  un  poco! 
Fil.  ¿Qué  pasa? 

Cas.  No  lo  sé,  pero  voy  á  ver  ..  De  seguro  algún 

Guarda  costas.  No  me  despierte,  Filo,  que 
ahora  viene  el  final,  más  nuevo  y  más  divi- 
no que  la  fantasía  pudo  inventar...  Vuelvo, 

Vuelvo  en  seguida.  (Vase  por  el  primer  término 
derecha.  Filomena  se  vueive  al  cenador,  pero  de  pronto 
dice:) 

Fil.  No,  yo  no  me  quedo  aquí,  (saliendo  ai  jardín.) 

¿Por  dónde  se  ha  ido  ese  hombre?  ¡Don  Casi! 

Ya  deseo  Saber  el  final.  (Desaparece  por  el  pri- 
mer término  derecha.  En  seguida  doña  Leona  sale  pol- 
la casa  y  baja  junto  al  cenador.) 


ESCENA  XIV 

DOÑA  LEONA  y  DON  CASIANO 

Leona       ¡Nada!  Ni  aquí  tampoco...  Yo  juraría  haber 

oído  SU  VOZ...  Estará  aquí.  (Entra  en  el  cena- 
dor. Don  Casiano  sale  por  la  casa  volviéndose  á  mirar 
y  entra  en  el  cenador.) 

Cas.  No,  no  es  nada  afortunadamente.  (Entra  y 

abraza  á  doña  Leona.)  ¡Pues  SÍ,  hermosa  FÜO, 

sonó  un  tiro! 
Leona  ¡Ladrón! 

Cas.       '  ^Fijándose  en  ella.)  ¡La  tromba!  . 

Leona  ¡Infame! 

Cas.  (¡Qué  horrible  despertar!) 

Leona        ¡Canalla,  vil!  Conque  Filo...  ¿eh? 

Cas.  ¡Suprime  los  insultos  y  baja  la  voz,  que  es- 

tamos en  alta  mar,  digo,  en  casa  extraña. 

Leona  No  me  da  la  gana.  ¡Quiero  chillar  y  chillaré 
para  que  todo  el  mundo  sepa  quién  eres!  Ya 
es  imposible  aguantar  más.  U^ted  y  yo  ya 
no  podemos  vivir  juntos  ..  ¡Mañana  la  sepa- 
ración! ¡Mañana  pido  el  divorcio!... 
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Cas.  (con  inmensa  alegría.)  ¿Pero  es  posible?  ¡Leona! 

¡Leonina!  Bendita  sea  tu  boca.  ¡Qué  felici- 
dad! 

Leona        ¡Dios  mío!  ¡Esto  no  es  un  hombre,  esto  es 

un!...  ¡Aire,  aire,  que  me  ahogo! 
Cas.  ¡Adiós! 

Leona        ¡El  ataque!  ¡El  ataque!  (corriendo  detrás  de  él 

para  arañarle.  Don  Casiano  huye.) 

Cas.  (Defendiéndose  )  ¿Sí?  Pues  preparen... 

Leona       (oetrás  de  él.)  ¡Infame!  ¡Bandido!... 

Cas.  Ven  hacia  el  estanque,  al  estanque.  (¡Y  allí 

la  tiro  de  Cabeza!)  (Vanse  corriendo  por  el  fondo 
derecha.) 


ESCENA  XV 

JUANA  por  detrás  del  cenador,  el  SEÑOR  NICANOR  por  la  casa,  y 
luego  JULIAN  por  la  casa 

JUANA  (Que  sale  mirando  por  la  esce«a  como  buscando  á  una 

persona.)  ¡Nada  todavía!  ¡Si  Julián  no  viniera, 
qué  fortuna!  ¡Dios  mío!  ¿Habré  cometido 
una  ligereza  citándole  aquí?  No  ¡Así  ve  á  mi 
marido!  Así  se  acaba  de  una  vez...  Pero... 
¡Le  tengo  miedo!... 

NíC.  (Que  sin  verle  Juana  se  habrá  colocado  á  su  lado.) 

Chiquilla,  ¿me  quiés  decir  qué  es  lo  que 

buscas  COn  tanta  impaciencia?  (juana  se  sor- 
prende.^ 

Juana  ¿Yo?  Nada.  He  venido  hasta  aquí  porque 
creí  escuchar  la  voz  de  Lucio. 

Nic.  Ahora  me  parece  que  ha  llegao.  He  oído  el 

rnido  de  un  coche  y  debe  ser  el  suyo.  (Nica- 
nor se  va  por  detrás  del  cenador  y  Juana  se  dirige  á 
la  casa.  Julián  se  presenta  en  la  escalinata.) 

Juana  ¡Julián! 


Jul. 


Música 

Aquí  me  tienes,  Juana, 
ya  ves  qué  puntual  fui. 
¿Más  qué  es  lo  que  te  pasa? 
¿Por  qué  tiemblas  así? 
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Jjana  No  sé,  pero  en  mí  siento 

tan  raro  no  sé  qué, 
que  yo  explicar  no  puedo, 
que  no  sé  lo  que  es. 

CORO  (Dentro.) 

El  baile  y  la  alegría 
la  dicha  siempre  dan. 
Las  penas  olvidemos 
y  vamos  á  bailar. 
Jul.  Ahora  que  e-toy  á  tu  lado, 

ahora  que  nadie  nos  ve, 
dime  si  me  has  olvidado, 
d'me  que  tuyo  seré. 
Dime,  ilusión  de  mi  vida, 
que  es  mío  tu  corazón, 
XMmelo,  Juana  querida, 
dímelo,  por  compasión. 
Juana  (¡Como  el  voraz  elemento 

abrasa  por  donde  va, 
así  me  ahoga  su  aliento, 
a"5!  abrasándome  está! 
Su  llama  viva  y  violenta 
quiero  arrancarme  de  aquí, 
y  más  y  más  se  acrecienta 
y  más  y  más  brota  en  mí.) 
Jul.  Ciego  amor  mi  pecho  inflama, 

roba  mi  paz. 
Nunca  en  mí  su  hermosa  llama 

se  extinguirá. 
Sólo  en  tí,  por  quien  deliro, 

miro  mi  bien. 
Sólo  en  tí  mi  dicha  miro, 
miro  mi  edén. 
Juana  (Quiero  huir  de  sus  miradas 

y  en  vano  es, 
pues  no  sé  qué  extraño  impulso 

me  atrae  á  él. 
Y  por  más  que  acallar  quier •> 

mi  corazón,  x 
crece  más  en  él  la  llama 
de  la  pasión.) 
Por  caridad 
vete  de  aquí, 
no  digas  más 
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JUL. 

Juana 
Jul. 


Juana 

Ju  . 
Juana 


Jul. 

Juana 

Jul. 

Juana 

Jul. 


y  olvídame, 

que  yo  no  sé 

qué  siento  en  mi 

que  la  razón 

me  hace  perder. 
No  digas,  eso  bien  mío, 

y  á  mi  lado  ven. 
Mi  anhelo  y  mi  ilusión 

un  día  en  tí  cifré, 
mas  todo  se  acabó. 

Escúchame 

por  compasión, 

y  vuelve  á  ser 
mi  dicha  y  mi  ilusión. 

Por  tí  no  más 

estoy  aquí. 

Mírame  tú 

como  yo  á  tí. 

Vuelve  á  ser,  Juana, 
lo  que, antes  fuiste  para  mí. 

Ten  caridad 

y  huye,  por  Dios, 

que  aquel  placer 

murió  para  los  dos. 

Dime  por  qué, 

dímelo  ya. 

Calla,  pur  Dios, 

V  déjame. 

Ten  compasión 

y  apiádate 

de  mi  dolor. 

¿A  qué,  mi  bien, 

hablar  así, 
si  adivinando  estoy 
Jo  que  sucede  en  tí? 

(¿Qué  le  diré, 

¡pobre  de  mí! 

si  siento  renacer 
mi  amor  de  nuevo  aquí?) 

Jamás  tu  amor 

olvidaré. 

Apiádate 

por  compasión. 
Habla,  mi  cielo,  al  fin. 
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Juana  Se  turba  mi  razón. 

Jül.  No  calles,  por  piedad. 

Juana  Ya  basta  de  sufrir. 

Los  dos  Oye  bajito, 

oye  callandito 

lo  que  pasa  en  mí. 
¡Ahí 

Te  adoro,  sí, 

tuyo  es  mi  amor, 

y  como  ayer 

está  en  mi  corazón. 

Tú  eres  mi  bien, 

tú  mi  ilusión. 
Juana  Pues  bien,  Julián, 

mi  dulce  amor, 

te  quiero,  sí, 
y  desde  ahora  tuya  soy. 
Jul.  Ya  soy  feliz, 

mi  dulce  amor, 

y  para  tí 
desde  este  instante  tuyo  soy. 
Mi  vida  entera  es  para  ti. 
Juana  Alma  del  alma,  dulce  bien. 

Jul.  Ya,  Juana  mía,  soy  feliz. 

Juana  Lo  que  en  mí  siento,  yo  no  sé. 

Los  dos  Feliz  amor 

si  es  como  ayer. 

Hablado 


Juana  Pues  bien;  sí,  íe  quiero,  Julián.  De  nuevo 
vuelve  á  brotar  dentro  de  mí  el  fuego  del 
amor  que  ayer  te  tuve,  el  cual,  convertido 
en  cenizas,  dormía  tranquilamente  dentro 
de  mi  corazón.  De  improviso  acuden  á  mi 
pensamiento  los  dulces  recuerdos  de  aque- 
llos días  felices,  y...  te  lo  confieso.  Sí,  te 
quiero,  escúchalo,  pero  cerca  de  mí  y  bajo, 
muy  bajito,  para  que  nadie  se  entere  de  mi 
traición.  Te  quiero,  pero...  mi  deber  es  an- 
tes que  todo. 

Jul.  ¿Tu  traición?  ¿Tu  deber?  ¿Luego  tienes  un 

amante? 
Juana  ¿Yo? 
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NlC .  (Presentándose.  )  Sí. 

Juana        ¡Señor  Nicanor!... 

Nic.  Sí,  le  tienes;  tú  misma  acabas  de  confesa- 

lo.  Y  ese  amante...  eres  tú.  (Por  Julián.) 
Jul.  jNo!  Ese  amante  es  usted. 

Nic.  ¿Qué? 
Juana  ¡Julián! 

Nic.  ¿Qué  has  dicho?  ¿Que  yo  soy  el  amante  de 

esta  mujer?  ¿Pues  no  dice  que  soy  el...? 
Mira,  mira,  crío.  Hay  que  déjate  ó  matate, 
porque  la  pasión  sin  duda  te  ha  quitao  el 
juicio  y  con  tu  locura  nos  vas  á  volver  lo- 
cos á  los  demap.  Vamos,  que  tiene  gracia, 
decir  que  yo  soy...  Hombre,  no  te  deshago 
entre  mis  manos,  porque  me  inspiras  lásti- 
ma y  compasión.  ¡Desagradeció!  ¡Ingrato! 

Lucio        (Dentro.)  ¡Juana!  ¡  Juana! 

Juana        (Aterrada.)  ¡Mi  marido! 

Jul.  (¿Su  marido?) 

Nic.  Ahí  tienes  al  amante  de  esta  mujer...  (Julián 

va  á  adelantarse  y  el  señor  Nicanor  le  detiene  y  le 

oculta  detrás.)  ¡Quieto!  ¡Y  cuidao  con  decir  ni 
una  palabra! 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  el  SEÑOR  LUCIO 


Lucio 


Jul. 
Lucio 


(Se  presenta  en  la  puerta  de  la  casa,  y  así  que  ve  á 
Juana,  baja  de  un  salto  los  escalones  y  cae  en  sus 
brazos  ) 

¡Juana  de  mis  entretelas! 
(¡El  cochero!) 

Ya  deseaba 
verme  en  tus  brazos  amantes 
pa  toa  la  noche,  mi  maña. 
Ya  no  hay  coche,  ni  carreras, 
ni  parroquianos,  ni  nada. 
Ahora  pa  tú  tóo  entero 
y  tú  pa  mí,  ¿verdá,  Juana? 

(La  vuelve  á  abrazar.) 

Qué  bien  saben  los  abrazos 
que  se  dan  con  estas  ansias 

3 
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á  la  mujer  que  se  quié; 

¿no  es  verdad,  hermano?  ¡Calla! 

(Se  vuelve  y  ve  á  Julián.) 

jPues  si  está  aquí  el  señorico 

que  hei  traído  en  mi  coche.  No  haga 

caso  de  estos  aspamientos, 

señor,  ni  de  mis  palabras, 

porque  al  fin  es  mi  mujer 

y  la  quió  con  toa  mi  alma. 

Y  ahora,  que  estamos  junticos 

y  allí  dentro  nos  aguardan 

los  amigos,  pa  bailar 

y  cenar  y  la  velada 

de  San  Juan  pasar  alegres 

y  satisfechos,  en  marcha, 

porque  la  broma  no  empieza 

sin  que  estemos  tóos.  Conque  arza, 

que  nos  espera  la  gente. 

Tú,  de  mi  brazo  colgada, 

pa  que  tóos  los  que  ncs  vean 

puedan  decir  en  voz  alta: 

¡lisos  sí  que  son  felices! 

¡Vaya  una  pareja  majn! 

(Vanse  del  brazo.  Pequeña  pausa,  durante  la  cual,  Ju- 
lián permanece  con  la  cabeza  baja  y  el  señor  Nicanor 
mirándole.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  JUANA  y  el  SEÑOR  LUCIO 

Nic  Cinco  años  hacía  que 

no  sabía  dónde  estabas, 

y  hoy  me  das  esta  sorpresa 

presentándote  en  mi  casa. 

¡Buen  proceder! 
Jul.  Yo... 
Nic  Silencio, 

3r  di  si  no  es  una  infamia 

atentar  contra  la  dicha 

de  ese  hombre. 
Jul.  ¡Padrino! 
Nic.  ¡Calla! 
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¡Y  si  tiés  siquiá  un  tantico 

de  eso,  que  no  sé  que  llaman, 

pero  que  si  llega  el  caso 

suele  á  saür  á  la  cara, 

retuércete  el  corazón 

y  hate  cachicos  el  alma, 

pero  no  hagas  que  esa  risa 

llegue  á  convertirse  en  lágrimasl 

Ese  hombre  es  mi  hermano  y  debe 

inorar  siempre  la  infamia 

de  que  es  ojeto,  que  el  día 

que  á  saber  algo  llegara 

de  su  deshonra,  Julián, 

por  ella  la  vida  daba.  • 

Y  como  su  muerte  entonces 

era  mi  deshonra  clara, 

yo  no  quió  de  ningún  modo 

que  llegue  ese  día,  ¡vaya! 
Jul.  ¿Y  qué  quiere  usted? 

Nic.  Que  cumplas 

con  lo  que  el  deber  te  manda. 

Escucha.  Bajo  mi  amparo 

y  el  de  la  que  te  criaba, 

sin  que  de  ello  supiá  nunca 

nadie,  ni  media  palabra, 

ni  mi  hermano  tan  siquiera, 

¡pasates  feliz  tu  infancia! 

Fuiste  hombre  después,  y  yo, 

porque  bueno  te  juzgaba, 

completé  tu  educación 

y  hoy  eres  pintor  de  fama. 

Todo  eso,  tú,  muchas  veces, 

deshecho  en  llanto  á  mis  plantas, 

pagármelo  mejoraste 

con  tu  vida,  si  hacia  falta. 

Yo,  bien  sabes  tú,  que  nunca 

lo  quise,  porque  pensaba 

que  tu  madre  desde  el  cielo 

me  lo  agradecía  y  basta. 

Pero  hoy  he  cambiao  de  idea. 

Hoy  quió  otra  cosa. 

,  (Julián  se  adelanta  para  hablar  y  el  señor  Nicanor  le 
detiene  con  la  acción.) 

¡Ten  calma, 
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que  yo  también  la  he  tenío 

pa  aguantar  tu  noble  hazaña, 

sin  arráncate  la  lengua, 

ni  estrozate  entre  neis  garras! 
Jul.  ¿Y  qué  quiere  usted? 

Nic.  Que  pagues, 

que  la  deuda  satisfagas 

que  tiés  conmigo,  y  me  vuelvas 

la  paz  que  había  en  mi  casa 

y  que  ha  volao  como  el  humo 

desde  que  tú  quiés  á  Juana. 

(En  este  momento,  el  señor  Lucio  que  figura  que  ha  es- 
tado escuchando,  aparece  á  la  vista  del  público  por 
detrás  del  cenador.) 

Jul.  Dígame  usted  de  qué  modo, 

y  pronto  estoy  á  pagarla. 
Nic.  No  es  con  la  vida,  no  temas. 

Tu  vida  no  me  hace  falta 

ni  yo  la  quió: 
Jul.  Entonces,  ¿cómo? 

Nic.  ¿Cómo?  Saliendo  mañana 

de  Zaragoza  y  jurándome. 

no  volver  jamás.  ¿Te  callas? 
Jul.  Me  pide  usted  mucho. 

Nic.  ¿Mucho? 

¿Y  es  poco  lo  que  tú  infamia 

le  roba  á  mi  pobre  hermano? 

¡Mira,  mide  tus  palabras 

que  no  quió  descomponeme! 
Jul.  La  vida  con  gusto  daba 

antes  que  perder,  padrino, 

el  cariño  de  mi  Juana. 
Nic.  ¡Tu  Juana!  Valiente  pécora. 

Bien  los  sacrificios  paga 

que  mi  hermano  hizo  por  ella 

antes  de  casase.  Vaya, 

que  le  ha  servio  de  mucho 

ser... 

LUCIO  (Presentándose.) 

¡Un  cochero! 
Nic.  ¿Ahí  estabas? 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  LUCIO 

Lucio        ¡Un  cochero,  sí! 

(El  señor  Nicanor  hace  un  movimiento.) 

No  temas, 
ni  usted  tampoco  tié.nada 
que  temer,  porque  no  es  suya 
la  culpa  de  mi  desgracia, 
que  á  selo,  yo  le  aseguro 
que  le  hubiá  costao  muy  cara. 
Hasta  hoy  he  sío  dichoso 
como  el  que  más,  y  pensaba 
que  lo  sería  pa  siempre, 
porque  como  yo  en  mi  alma, 
tan  encerrá  la  tenia 
que  á  mi  boca  se  asomaba 
na  más  que  pa  dale  un  beso, 
pensé  que  haría  la  ingrata 
lo  mismo,  pero  ya  veo 
que  se  ha  burlao  de  mis  ansias 
y  que  mintió  la  traidora. 
Yo  hasta  podría  mátala 
y  escupir  al  miserable 
ladrón,  que  me  la  arrebata. 
Sí  tal,  ladrón  y  cobarde 
porque  los  hay,  que  á  las  claras 
su  vida  exponen,  valientes, 
y  ustés...  nuncan  exponen  nada. 
Ni  si  quiera  la  vergüenza. 
Nic.  ¡Lucio! 

Lucio  Te  hei  dicho  que  basta. 

Que  tengo  años  y  concencia, 

y  un  corazón,  por  desgracia, 

muy  grande,  y  sé  retócele 

y  hacer  que  esconda  sus  lágrimas, 

cuando  es  preciso.  ¿Creías 

que  la  engañifa  y  la  rabia 

me  iban  á  matar?  No,  hermano. 

Los  desengaños  no  matan. 

Tanto  como  ayer  la  quise 
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hoy  aborrezco  á  esa  ingrata, 

y  la  compaezco.  Es  más, 

si  tié  usté  empeño  en  llévasela, 

se  la  cedo,  pa  que  juntos 

los  dos,  mi  honra  se  repartan, 

pero  fuera  de  Aragón, 

lejísimos  de  esta  casa, 

pa  no  envenenar  el  aire 

que  esta  atmósfera  embalsama, 

y  pa  que  dos  corazones 

aragoneses  que  se  aman, 

(Abrazando  al  señor  Nicanor.) 

puedan  vivir  venturosos 
y  respirar  á  sus  anchas. 
Entre  esa  mujer  y  yo 
too  se  ha  acabao  y  mañana 
nos  separamos  Hoy,  no. 
No  quió  matar  la  veláa, 
ni  el  placer,  ni  la  alegría 
que  tien  ioos.  Se  les  engaña 
un  poco  más  y  á  reir, 
pa  que  no  sepan  la  infamia. 

JUANA  (Saliendo.) 

¡Lucio,  Lucio,  esposo  mío! 
L/UCio        ¡No  diga  usté  esa  palabra! 


ESCENA  XIX 


DICHOS,  JUANA,  luego  FRANCHO  y  CONVIDADOS 


Juana 
Lucio 


Nic. 
Lucio 


Jul. 


Nic. 


¿Qué  dices,  Lucio? 

¡Silencio! 

(Muy  bajo  y  muy  reconcentrado,  ahogando  las  lá- 
grimas.) 

\Y&pa  mí...  no  es  usté  nada! 

¡Lucio!  (Aparte  á  Lucio.) 

(¡Ay,  hermano  querido, 
mi  corazón  se  desgarra!) 
(Matar  mi  cariño  es  fuerza; 
abandonar  esta  casa 
y  salir  de  Zaragoza 
mañana  mismo  sin  falta.) 
¡Que  vienen  los  convidaos! 
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Lucio        Pues  á  poner  buena  cara 
y  á  reir  y  estar  de  broma 
aunque  se  retueza  el  alma. 

¡Chiquios!  (Subiendo  al  foro  izquierda.) 
JUL.  (a1  señor  Nicanor.) 

¡Adiós  para  siempre! 

(Durante  los  versos  que  siguen  del  señor  Lucio,  Julián 
se  despide  del  señor  Nicanor  y  se  marcha,  detenién- 
dose un  momento  en  la  escalera  para  mirar  á  Juana.) 

Lucio        Tú  seca  al  punto  e^as  lágrimas 
y  ríete,  pa  que  nadie 
pueda  maliciar  tu  infamia 
y  mi  deshonra.  ¡Adelante, 
muchachos,  que  toa  la  casa 
es  pa  vosotros  y  es  noche 
de  alegría.  ¿Verdad,  maña? 
¿Mnjercica  de  mi  vida? 
(¡Por  Dios,  que  no  noten  nada 
y  finge  como  has  ñngío 
que  me  querías,  ingrata!) 

PrAN.  (Saliendo  con  todos.) 

¡Juana  va  á  cantar  la  jota 
como  sabís  que  ella  canta! 

LUCIO  (Quitando  á  Francho  el  guitarrillo  que  saca.) 

Y  yo  con  el  guitarrico 
voy  la  jota  á  acompáñala. 

Música 


Juana  (¡Arde  mi  cabeza!) 

Lucio  (¡Calla,  que  nos  miran!) 

Coro  Canta,  que  queremos 

escuchar  tu  voz. 
Lucio  (¡Canta  y  sufre,  infame, 

como  sufro  yo!) 

(El  señor  Lucio  se  sienta  y  á  su  lado  se  coloca  Juana.) 

Juana  Cuámas  veces  el  baturro 

con  el  corazón  deshecho, 
risueño  canta  la  jota 
y  está  llorando  por  dentro. 

(Terminada  la  copla  de  la  jota,  Juana  vacila  y  cae 
desmayada  en  brazos  de  Francho.  Todos  se  acercan  á 
ver  lo  que  es  y  Lucio  los  detiene  con  la  acción.) 
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Hablado 

Lucio        No  hay  cuidao.  Es  un  mareo 
que  en  seguida  se  le  pasa. 
Venga  el  baile  y  la  alegría, 
para  que,  de  la  velada 
de  San  Juan,  á  todo  el  mundo 
nos  quede  memoria  grata. 

(Cuatro  aragonesas  bailan  unos  compases  de  jota, 
mientras  el  telón  baja  rápidamente.) 


FIN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 


Precio:  peseta 


